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A Ana no le gustaba nada lo que veía por su ventana,
siempre tenía la ventana y las cortinas de su habitación 
cerradas.
Detrás de su ventana había… no había nada,
bueno, sólo estaba la mancha negra.
Ana tenía muchas pesadillas con la mancha negra
y eso que no sabía nada de ella, ni siquiera la miraba…
Era tan fea… ¡que su interés era cero!



 Un día, Ana tuvo un sueño,
un sueño distinto,
un sueño muy bonito.
La mancha negra que veía por su ventana era todo lo 
contrario.
Era un gran lago azul.
El agua se movía como si fuera un compás de música,
ondas que iban y venían.  
¡¡¡Y había animales dentro del agua!!!
¡!!Y pájaros que sobrevolaban!!!



Se despertó emocionada, y corrió a contárselo a su persona 
favorita, como ella lo llamaba.
Fue a casa de sus abuelos, llamó a su abuelo desde la puerta 
a gritos, y le dijo:
- ¡Abuelo, abuelo, he vuelto a soñar con la mancha negra! 

¡Pero no ha sido una pesadilla!



 
- ¿Abuelo sabes que he soñado?, dijo Ana.
- ¿Otra vez has tenido un mal sueño con la mancha, 

Ana?, le dijo su abuelo.
- Si, abuelo, pero esta vez todo era distinto, respondió 

Ana emocionada.
- ¿Distinto? ¿Cómo que distinto?, se extrañó el abuelo, 

ya que las pesadillas de Ana siempre se repetían.
- Esta vez era un sitio precioso, tranquilo, sentí paz... 
Ana le contó a su abuelo que había vida de animales, la 
luz y el color de la mancha, que ya no era negra, brillaba, 
era azul.



Su abuelo le dijo, Ana, has soñado con el mar.
- ¿¿El mar?? Respondió Ana.  ¡Aquí no hay mar, el mar 

está lejos!
Entonces, su abuelo le contó que cuando él era muy 
pequeño tenían un gran lago de agua salada que bañaba 
las costas.
En él vivían peces, plantas marinas y otros seres vivos,  
que muchísima gente venía desde todas partes para pasar 
sus vacaciones.
Se llamaba el Mar Menor. Mar Menor por ser la laguna 
salada más grande de Europa.



Ana, extrañada y medio enfadada dijo, 
- Yo no sabía eso, ¡nunca nadie me ha contado nada! 

¿Un mar? ¿Aquí?
- Sí Ana, nadie habla del mar ya, por vergüenza. Le 

explico el abuelo.
-  Fuimos nosotros, los humanos, los que hemos convertido 

la laguna salada en mancha negra.
-  ¿Por qué??? dijo Ana muy enfadada gritando.
-  Deja que te lo explique, insistió su abuelo.
Le contó que hace muchísimos años, durante el otoño de 
2019 en el mar Menor aparecieron toneladas de peces 
muertos en las orillas, y el mar empezó a tomar una 
tonalidad verde-marrón.

El agua se volvía de color verde a causa de la falta de 
oxígeno en el agua, y por ello los peces, y otras especies 
marinas, morían asfixiados.
Ana se puso a llorar y entre sollozos preguntó,
- ¿Porque pasaba eso abuelo? ¿Quién le robó el oxígeno 

al agua?
- No es que se lo robara nadie en concreto, dijo el abuelo.
El abuelo siguió contándole que todo fue por culpa de 
la contaminación, el exceso de vertidos al mar, la gran 
cantidad de residuos que llegaba por todas partes, la 
falta de respeto del hombre por la naturaleza hizo que 
el maravilloso Mar Menor se convirtiera en una “sopa 
verde” llena de peces y especies marinas muertas.



Y con el tiempo… en una mancha negra.

 - ¡Tenemos que hacer algo abuelo! ¡Tenemos que recuperar 
el Mar Menor!

-  Eso es imposible Ana, ahora es tarde, dijo el abuelo con 
lágrimas en los ojos.

Pero Ana era una niña muy testaruda y se quedó pensando 
y pensando...
Ana tomó la iniciativa de crear una asociación, involucró 
a muchísima gente, entre todos exigieron la acción de sus 
gobiernos locales, incluso contactaron con el gobierno del 
estado.
Sabía que no era fácil de solucionar, pero algo podrían 
hacer…
Consiguieron sensibilizar a toda la población, incluso 
organizaron un congreso, asistieron grandes biólogos 
marinos de todo el mundo especializados en la 
contaminación de los mares.



Ana se hizo mayor y fue uno de ellos, se convirtió en 
una gran bióloga marina, desarrolló un gran plan de 
emergencia de conservación marina, ideó una secuencia 
de depuradoras.
Depuradoras de mar, depuradoras para aguas industriales, 
depuradoras de aguas agrícolas…
Consiguió su sueño, volver a ver el mar Menor cristalino, 
con vida, con las olas bailando al son de la música, la 
música del mar.
Pero lo más importante, es que consiguió concienciar 
a todo el mundo para que cuidara los mares de nuestro 
planeta.


